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RESUMEN

Se realizaun estadode lacuestióncrítico sobrela problemáticahistoriográfica
del donatismo,fundamentalmentea partirdel texto deAndré Mandouze,Le donatis-
mereprésente-t-illa résistancea Romede l’Afrique tardive?,el cual organizala visión
sobrela problemática,y presentados ejes sobrelos quese haorganizadolaproduc-
ción académicasobrela cuestión:unaquereconoceen el donatismoun movimiento
esencialmentereligioso, y la segunda,queobservaenél, apesardesu apariencia,un
movimientoesencialmentesocial.A partir deestapresentaciónserescatandetermi-
nadostrabajosy, fundamentalmente,seanalizansusdiferentesposturas.Se realizaun
enfoquemásprecisosobrela problemáticade los circunceliones,porsu incidencia
enla temática,y, fundamentalmente,sereelaboraun enfoquedinámicosobrelacues-
tión del bautismoen relacióna la disputadonatista,utilizándolo comoejemplopara
salirdel impassehistoriográficoenqueseencuentraestatemática.

Parahacerun balancebibliográficosobreel temadel donatismotal vez
convengapartir del artículode AndréMandouze,Le donatismereprésente-t-il
la résistanceá Romede l’Afrique tardive?1, dondese realiza un estadode la
cuestióna partir dela problemáticade la resistenciaa los patronesculturales
greco-romanos.Se presentaesta «vieja cuestión»teniendoen cuentaque la
política y la religión coexistenen su interior, aunqueel énfasisenuno u otro
aspectodependade los diferentesperíodosdela crítica histórica.Políticay
religión estánentremezcladasde formatal quees difícil separarlas:el centro
de referenciaobligado,Roma, es ambivalente;durantelargo tiempo centro
político, perotambién,a partir dela pazde la Iglesia,centroreligioso.Es de-

En D. M. Pippidi (cd.), Assimilationel résisiance¿la culturegréco-romainedansle monde
anclen, Travauxdu Vie CongrésInternationald’E¡udesClassiqties,Madri4 Septembre1974, Be-
lles Lettres-EdituraAcademíei,París-Bucarest,1976,357-366.

Gerién, 12. 1994~Editorial ComplutensedeMadrid.
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cir que, si se pensaraal donatismocomo resistenciapolítica a Roma,sería
imposibleignorarlacargareligiosaimplícita emanadacomocentroapostóli-
co. Segúnel autor, los especialistasde la AntigUedadtardía dependenaquí
estrechamentede los historiadoresdel periodoaltoimperial,pero debente-
ner encuentalos elementospresentesque determinanlaoriginalidad africa-
naa la vez que laespecificidadcristiana.El objetodel trabajode Mandouze
no es, segúnsuspropiaspalabras,realizarun balancesistemáticode los tra-
bajos de suspredecesores,sino actuarsobresusinterferenciasconsideradas
en función del corpus2 constituidode la documentaciónde base,debiendo
entendersequela relaciónentreeldonatismoy Romapresentaensí un inte-
réssuficienteparaquese evite retrotraeríaa unasimple ilustraciónde las re-
lacionesgeneralesde la IglesiaconelBajo Imperio.El autortratade demos-
trar que la problemáticaestá mal planteaday que es provisoriamente
insoluble,aunquepermanecemetodológicamenteabierta.

Rescatadoscorrientesfundamentalesquehanorientadoel acercamiento
al tema:

— Unaquereconoceeneldonatismoun movimientoesencialmentereli-
gioso, lo que implica, al negarla comuniónconla Iglesiacatólica de
Africa, unaforma de resistenciaa Roma al considerarsea éstacomo
pretendidasilla apostólica.

— La segunda,queobservaen eldonatismo,apesardesu apariencia,un
movimientoesencialmentesocial, inclusopolítico, quebajo la cober-
tura de un rechazoa la unidadreligiosacuyo principio religiosoestá
en Roma, representade hecho una forma particularmentehábil de
cuestionaríacomoprincipio delaunidaddel imperio.

Se reconoceque estosenfoqueshan condicionadoal menosimplícita-
mentelosestudiosseriossobreel tema,lo queindicaquees necesariomati-
zar estas posturasextremas,que, en principio, aparecencomo operativas
paraefectuarelbalance.Así, elautorentiendequeel trabajoclásicodeMon-
ceaux,Histoire littéraire de l’Afrique chrétienne~, representala tesisreligiosa,
mientrasqueel no menosimportantede Frend,TheDonatistChurclt A mo-
vementofprotestin RomanNorth Africa ~, ilustra la tesissocio-política.Aun-
quese aclaraque, paraserjustos,hay que destacarque frecuentementelos
lectorese inclusolos discípulosde ambosinvestigadoresextraenconsecuen-
cias radicalesdeanálisismuy matizados,al puntoque,a veces,se puedenlle-
gar a invertir lasposiciones.En estasvisioneses la situaciónimperanteen el
catolicismoo en el Africa lo quese presentacomocondiciónfavorablepara

2 La sistematizacióndel corpusdel donatismole correspondióa L. Duchesne,Le Dossier
duDonatisme,MEFR, X, 1890,590ss.

P.Monceaux,Histoireliltéraire del’Afrique chrédenngt.V, Paris, 1912.
W.flC.Frend,TheDonatistChurch,Oxford, 1952.
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el surgimientodel movimiento,descontandoquelacapital del imperioestáde-
masiadolejos comoparaquese hablede«resistenciaa Roma»,a pesardeque
su intervenciónserádeterminantemásadelante.Deestaformainmediatamente
se hatratadode relacionaraldonatismocon las condicionesdirectasimperan-
tes en el Africa, antesqueconunaoposiciónvagaconlaRomadeultramar.De
dondese deducendos actitudescompletamenteopuestassegúnse considerea
la romanizacióndel Africa como un éxito o comoun fracaso,o másprecisa-
mente,segúnel enfoqueideológicoquese le otorgueal acto de la romaniza-
ción: instalaciónde unaculturasuperioro esclavizamientode los pueblosabo-
rígenes;siendoel donatismola expresiónde unos«marginales»en el primer
caso,o la afirmaciónde libertad de los pueblosafricanosen el segundo.Así
Gilbert Charles-Picard entiendeque las transformacionesde las poblaciones
líbico-púnicasy la adhesiónprofundade la mayoría al orden imperial no se
debeala imposicióndelaobligaciónadministrativay militar, mientrasqueAn-
dré Julien 6 y ChristianCourtoisentiendenquelos frutos de la autocraciaro-
manafueronevidentementeamargos.

No obstante,y estoaparecedeterminantea los ojosde Mandouze,paraha-
cer deestoscristianoscismáticosya seabandidos,ya justicierosllevadoscontra
la autoridadromana,fue necesarioun puntode inflexión quepermitierael pa-
sajedelo religiosoalo político: la irrupciónde loscircuncelionescomoauxilia-
reso grupode choquedel donatismo.Si biensepuedeestimarque entredona-
tistasy circuncelionesno existesinoun diferentegradode exaltaciónreligiosa,
desdeel momentoen quese identificó a los últimos comorepresentantesdela
clasesocialmásexplotada,y a partir dequesehablódesu statusjuridico o de
susempleosprecarios,el fenómenode los circuncelionestomaa los ojos de al-
gunosunaimportanciatal quese invierte la relacióndecausaa efecto,y con la
incidenciadel marxismo se lo ha rebajadoa superestructurareligiosade una
tentativade revolución socialy política llevadaen nombrede las poblaciones
africanascontra el imperialismoromano.En esteaspectoel autor considera
que lacuestiónse encuentramal planteaday que,enestostérminoses proviso-
riamenteinsoluble.Paravanzaren su resoluciónse destacaque,primeramente,
es unaproblemáticametodológicamenteabiertaen lamedidaen queserompa
con los presupuestosdebasede las dos posicionesextremas.Se destacaasí la
forma del tratamientodel temapor Emin Tengstróm8, quienenlugar detratar
de resolver la cuestióncategóricamente,másbien lo hacecategorialmente~,

O. Charles-Picard,La civilisationdelAfrique romaine,París,1959,44.
6 Ch. A. Julien, Histoirede l’Afrique do Nord desorigines ti la conqubearabe (647ap. J.C.),

2éme.éd.,(revisadaporCh.Courtois),Paris, 1951,231.
En estecasoel autor se refiere a Ch. Saumagne,«Ouvriersagricolesou ródeursde ce-

lliers? Les Circuncellions d’Afrique», Annalesdhis¡oire économiqueet socia/e, 6, 1934, 355-
364.

Donatisten¿mdKatholiken,Géteborg,1964.
El juegodepalabrassetranscribetextualmentea partir delqueel autor realizaensu idio-

ma, utilizandoca¡égoriquemen¡ycatégoridlemen~lo quenocambiasusentido.
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atúndosea algunostextosy aciertosmomentosesenciales.En segundolugar
sugieredejarde costadoen un principio la problemáticade los circuncelio-
nes,en la medidaen queéstasecircunscribeaperíodosestrechosy a veces
conreservasde los mismosjefes donatistas.En tercertérminosugiereajus-
tarsea las exigenciascronológicas,prestandoatencióna los sucesosque se
circunscribena los años 311/411;criticando así a autorescomo Frendy
Brisson lO quieneshabrían«exageradola importanciadadaa las prelímína-
reslejanasdel donatismo(remontándoseno solamentehastalas concepcio-
nesteológicasy disciplinariasde Cipriano,sino inclusohastalas de Tertulia-
no)» 11• Finalmenterealiza algunasrecomendacionesmetodológicascomo
recordarqueel corpusdonatistaes enrealidadantidonatista,yqueestadocu-
mentaciónaparece>términopromedio,alrededorde cincuentaañosdespués
de los sucesosrecogidos.Comoconclusiónel autornosdice que,incluso si
hubieraque llegar a la conclusiónnegativade Jones12 («finally the sectsne-
verpursuedpolitical aims,whethernationalor social»)estono impideen ab-
soluto quesea legítimo retomarla cuestión:«Pourma part,je penseque, vu
deRome le donatismea sansaucundouteposéaugovernementimpérial un
problémequi,pourtui, avaitnécessairementun aspectpolitique» 13

Se puedeencontraren el análisis presentadopor Mandouzeun águdo
sentidode la oportunidadqueorganizaconbuencriterio la problemáticadel
donatismo.El clivaje marcadopor el autor es efectivamenteoperativo,y se
debeencuadrarpor otra parte,en el momentohistórico en quefue escrito.
La décadadelos años70 supusounarevalorizaciónde laproblemáticacen-
tro-periferia,teniendocomo eje los procesospolíticosde AméricaLatina y
frica endondeel imperialismoerael puntode reflexión; incluyéndoselacer-
canaintervenciónfrancesaen Argelia. De todasformas,y considerandolas
restriccionesformalesquela intervenciónen un congresole imponea su au-
tor, insistiremosen la observaciónde algunasde las obrasya citadas,funda-
mentalmentela deFrend.Primeramenteconvienedestacarsuvalor encuan-
to a los tópicosque efectivamentecubre,partiendodesdelos origenesdel
cismay pasandopor las condicionesgeográficas,económicas,de urbaniza-
ción, y másenparticular,sobrela situaciónde la Iglesiaen el norteafricano.
Es decirqueel autorpresentaunacosmovisiónparatratarde comprenderel
surgimientoy las característicasdel fenómeno.En cuantoa losfactoresreli-
giosos relacionadoscon la producciónhistoriográfica Frendse encargade
observaren su introducción14 quela revalorizacióndel interésporel dona-

~> J. P, Brisson, Autonomismeet christianismedanslAfrique romainedeSepúme-Sévéreti
l’invasionvandale,París,1958.

Op. cit.,364.
¡2 A. H. M. Jones,«WasancientHeresiesnationalor socialmovemenísin disguise%’,JTS,

X, 2,1959,280-298.Se puedevertambiénW. H. C. Frend,HeresyandSchismasSocialandNa-
tionalMovemen¡s,enD. Baker<ed.),Star/íesla Church History, vol. IX, Cambridge,1972.

‘~ op. cii?, 366.
14 Op. cii?, xiii/xviii.
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tismo se debea que,en parte,jugó un papelen la controversiaentreprotes-
tantesy católicos.Estosúltimos, de Baronio15 en adelante,creyeronver en
el donatismoel prototipo del cismaprotestante:unacomunidadlocal arro-
gándoseunavirtud superiory separándosede la Iglesia, y esteinteréscontri-
buyó a profundizarlos estudiossobreel tema.Es decirquese debeteneren
cuentaestevínculo entreel objetoy suenfoquea partir dela militanciareli-
giosaobservadapor losestudiosos.De igual forma, enciertoscasoselpropio
trabajode Frendes calificado defavorecerlas posturasdonatistas,y en otros
es sencillamenteignorado16• De másestádecirqueFrendes inglés y protes-
tante,y queelconjuntode susdetractoreses manifiestamentecatólico.Según
él mismoreconoce,se inició un acercamientodesdeun ángulono tradicional
a partir del trabajode un pastorevangelistade Westfalia,Wilhelm Thiimmel,
queidentificó al donatismocomoun movimientonacionalistaconfondoso-
ciológico. Inspiradoen las líneasde investigaciónde J.J. von Dóllinger este
pastorllamó la atenciónsobrelosorígenesde la disputaen Numidia y el rol
jugadoporlosnumidiosenla misma,el soportedadoporlos donatistasa los
rebeldesFirmo y Gildo, y la aparentecoincidenciadeldonatismocon áreas
en que se hablabaun lenguajenativo ~ (queThiimmel identificó conel pú-
nico), posturade la queel autores expresamentesolidario.Igualmentecabe
destacarel intentode relacionaral movimiento donatistacon un substrato
religiosoberebere,presenteen el áreadesdesu prehistoriaa los siglostem-
pranosdela ocupaciónromana.Su ideano es la de buscarenestoselemen-
tosunacausadirectaparaexplicarel surgimientodel cisma,sinosalir delen-
foque coyuntural como condicionantede la situación paraincorporar los
parámetrossociales.Aunquedesdelas posturashistoriográficasbasadasen
los «móvilesreligiosos»quepresentaMandouze18 se resuelveenapariencia
máshomogéneamentela explicaciónsobrelos motivos delconflicto, sin em-

‘ Baronius, AnnalesEcclesiastici,1609,t. II.
~~Por ejemplo,5. Oherro,«Stato e Chiesadi frontealía controversiadonatistanei primi

annidell’etácostantiniana,enStudiaet DocumentaHistoriae a ¡uds dela Pontificia Univershas
Lateranensis,XXXVI, 359-409,sedaelgustode ignorarla obradeFretiden un artículoedita-
do enel año1970.De igual formaenla bibliografíageneralestablecidaporP. Congart,<Traités
Antidonatistes,en OeuvresdeSaintAugustin,BibliothéqueAugustinienne,vol. 28, Descléede
Brouwer, 1964;quecita O. Bavaudenla introduccióny notasdel vol. 29 de la mismaobra, se
obvíala deEread.

~ Sobreel problemadela persistenciadela culturapúnicasepuedeverH. Basset,«Lesin-
fluencespuniqueschez les Heréres,Revue Africaine, 65, 1921, 340-375;Ch. Courtois,«Saint
Agustin et le problémedela survivancedepunique,RevueAfricaine,94, 1950, 259-282;W.
M. Oreen, Augustineuseof punic»,en Semiticand Oriental S¡udies,Univ. of California, Publi-
cationsin Semidc Philology, t. Xl, 1951, 179-190;E. Acquaro,«L’ereditñ di Cartagine,en
L’Affrica romana,Atti del íll Convegnodi Studio,Sassari,13-15Dicembre,1985 a curadi A.
Mastina Pubbl. del Dip. di Storia dell’Univ. di Sassari,VII, Sassari,Gallizi, 1986, (LAR 111);
Ch. Sauniagne,«La survivancedu puniqueenAfrique auxIVe et Ve siéclesap.J.C.,Karthago,
t. IV, 1954, 171-178;E O. ¡3. Millar, «Localculturesin the RomanEmpire:Libyan, Punicand
Latin in RomanAfrica<, JRS, 58, 1968,126-134,

8 Cfr.pág.1.
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bargo,entenderunaherejía,o cisma,desdeestaperspectivasuponecreerque
el discursoeclesiásticopuedecircular demaneraincontaminadarespectode
los problemassecularesentrelos fieles. Conviene romperel encademani-
mentocausa-efectoquese presentadesdelahistoria quepriorizalos móviles
puramentereligiososparateñirla coninteresesprofanos.De estamanerase
puedereconocerla existenciade problemáticasregionales,que a vecesno
puedenser disimuladaspor los interesescatólicos de la Iglesia 19 Según
Frend:

«Debedejarsefuerade toda especulaciónsi eldonatismo,habiendotriunfa-
do Gildo, sepudo desarrollar como una Iglesia nacional como aquella de los
coptosen el valle del Nilo. El genio creativo, el entusiasmoreligioso, apoyopo-
pulasy un liderazgovigoroso nofaltaron duranteesteperíodoentrelosdonatis-
tas. Peroellosno tuvieron unasoluciónprácticaalproblemadela relaciónentre
Iglesia yEstadaRebeldesdehechocontra el imperio romano,no pudieronde-
sarrollar un sistemaalternativodegobiernoen el cual eldonatismopudiera te-
nerel mismolugar queelcatolicismomanteníaenel mundoromana Carecien-
do de un objetivopolítico conscientepara sí mismos, tuvieronqueesperarla
«manodeDios» en la forma deun invasorextranjeropara removera susopre-
sores,yni los godos,ni los vándalos,ni los árabessiguieronsusfines. Elfanatis-
moyelfatalismonoeran la fundacióna partir dela cualpodíaconstruirseuna
sociedadnueva»20

Comoél mismodice debequedarfuera detodasospechalaposibilidad
dedesarrollodeunaiglesianacionalbajo elgobiernode Gildo. El problema
es si ésteerael objetivo de los donatistas,o, en todocaso,si todoslos dona-
tistascompartíanesteobjetivo.De hecho,duranteel liderazgode Optato,el
donatismofuncionó comouna iglesia nacionalen sincroníacon la política
—no demasiadoabiertamenteindependentista—de Gildo.Estoresultócómo-
do enla medidaenqueeldonatismoconsiguióun apoyocompletodel poder
secularparaafirmarsudominioen la región.De estaformala iglesiadonatis-
ta llegó alpico desu podery desarrolloduranteestaépoca.Pero,¿todalaje-
rarquíadonatistacompartíaestaposición?¿O simplementeacompañabanel
liderazgoindiscutidode Optato,conscientesde los beneficiosque esteali-
neamientopolítico otorgabaa su iglesia?La mismaexistenciadel cismama-
xímíanista21 debellamarnosa la reflexiónacercade la universalidadde ah-

1> Parala cuestiónde la unificación doctrinaleclesiásticaver O. PuenteOjea, Ideologíae
Historia. La formacióndel cristianismocomofenómenoideológico, Siglo XXI, Madrid, 1984.
Tambiénsobrela institucionalizaciónde la Iglesiaver el trabajoclásicode Ch. Guignebert,El
cristianismoantiguo, México, 1956.Sobrelos condicionantesestructuralesparael surgimiento
delasherejíasverC. O. García, Ortodoxiay herejíaenel bajo imperioromano.Un análisises-
tructural del problema»,ponenciainédita, II JornadasInter-Escuela-Departamentode Historia,
Rosario,Argentina, ¡989.

20 W. 14.C. Frend,op. cii?, 226.
21 A. C. de Veer, L’E.xplohation duschismemaximianistepar5. AugustindansSa lutte contre

le Donatisme,dansRecherchesaugustiniennes1965,219-37.
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neamientode los donatistas,y enparticular de su jerarquía.Es decirquela
dirigenciadonatistade hechoteníadiferentesinteresesen ciertostemasy no
hayporquépensarquesu unidaderamonolítica,comodehechotampocolo
erala perspectivade la Iglesia Católica.Viendo cómoel mismo Optatofue
ejecutadocomo un rebeldesin el apoyode suscompañerospodemossupo-
ner que no todosparticipabande suaccionar.Igualmente,parareforzareste
argumento,hayque destacarcómolos donatistasrecurrieronenun comien-
zo al mismo Constantino22, y, máscercanosa los sucesosde referencia,
aprovecharonla inteligente política de Juliano,que apuntabaal enfrenta-
miento interno de la propia Iglesiacatólica,acumulandopropiedadesy po-
der en detrimentode suscontrincantesortodoxos.Es evidentequeantesque
el deseoincondicionaldeconstituirunaiglesiaafricanaindependiente,su ac-
cionar estabaorientadoa aprovecharal máximo las coyunturasfavorables
que se presentaban;lo que no inhibe quealgunosobisposbuscasenidentifi-
carseconaqueldeseo.

Si se observaen perspectivael desarrollode estoscambiantesalinea-
mientos,se puedepensarque el objetivo del donatismono eraconstituirse
en unaIglesianacional,sino en realidad,comotambiénel mismoFrendre-
conoce,en la verdaderaIglesia,proyectomuchomásambiciososi se quiere.
F. Martroye23, por el contrario,destacaque los donatistashicieron propa-
gandasólo entrelos africanos,y quesu cismanuncadejó de ser un moví-
miento local. A pesarde que tuvieron algunosobispadosen Europa,éstos
estabandirigidos a los gruposde africanosresidentes.Que el resultadoa la
largahayasido elafianzamientoregional,nos hablano de losobjetivospolíti-
cos de los obisposdonatistas,sino de los elementoscondicionantesqueen-
cuadraronla emergenciadel cisma.Uno de estoselementosse relacionadi-
rectamentecon la gentecomúnque profesabala fe donatista.Si se pudiera
realizarun cortecultural de la masade loscreyentesdonatistasseguramente
podríamosacercarnosal delineamientofino de esosperfiles,parapoderen-
toncesdestacarlos elementosqueconstreñíanla política quelajerarquíado-
natistadiseñaba.Lamentablementeno esposiblerealizarestabúsqueda,pero
a partir de determinadossucesospodemosinferir algunasdeesascaracterís-
ticas.Es asíqueen algunosmomentoshastase llegarona producirseriosen-
frentamientosentre el episcopadoy ciertos gruposde circuncelionesque
operabancomogruposde choque,lo queala largallevó a los obisposdona-
tistasa pedirla intervenciónde lospoderessecularesparareprimir a los cir-
cunceliones.En el casode Optatoen particular,Frendseñalaque el pueblo

22 Para el problemade Constatinosepuedever A. Alfóldy, Tite Conversionof Constantine
andPagan Rome,(trad. H. Mattingly),O. U. P. 1948;R. Macmullen,Constantine,Croom He/ni,
NewYork, 1987,(12ed.,1969);y másespecíficamenteF. Martroye,La Répressiondii Donatis-
me ct la politique religieusedeConstantinet sossuccesseursenAfrique, Mémoiresde la Soc.Na-
tionaledesAntiquairesdeFrance,LXIII, 1913.

23 f~ Martroye,UnetentativederévolutionsocialeenAfrique, DonatistesetCirconcellions,
Revuedesquestionshistoriques,32, 1904,353-416,y 33, 1905,5-33,389.
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común,a diferenciade la jerarquíadonatista,no abandonósussentimientos
haciasulíder y lo consideraronunmártir 24

Lo quequeremosdestacares que eldonatismoes un emergente,un cata-
lizador de elementosregionalespropiosde lossectorespopularesdelas ciu-
dadesy de las regionescampesinasnumidias.La constituciónde este cis-
ma 25, es desdearriba hacia abajo, en la medida en que desdeel primer
momentose ponenenjuegoelementosinstitucionalesenlacrisisde la iglesia
de Cartagoa partir de la elecciónde Ceciliano.Pero existeunapresencia
constantede la plebecartaginense,y posteriormentedel campesinadonumí-
dio, queorientael conflicto a unaproyecciónmayor quela simple luchapor
la sedeepiscopal.Se recogeademásen ese síntomauna tradición cristiana
convisionesparticularesque,no obstante,nuncahabíallegado alextremode
cuestionarlaunidadeclesiástica.PoreUo no resultacasualqueCiprianosea
tomadocomosímbolode la propuesta,enla medidaen que sus interpreta-
ciones doctrinariaslo habían llevado a mantenerun serio enfrentamiento
conla silla deRomaconrespectoal temade lacostumbreafricanade rebau-
tizara losherejes.La críticade Mandouzereferentea laexcesivaimportancia
otorgadaalos antecedentesrigoristasdela Iglesiaafricana,fundamentalmen-
te encarnadosen la figura del obispo cartaginésresultainfundada.Por más
quese quieracircunscribirel tema,elpesoqueteníala figura de Ciprianolle-
va necesariamentea incluirlo enel análisis.El hiato temporalentreel surgi-
mientodel donatismoy ladesaparicióndel obispodeCartagono es másque
de cincuentaaños,períodolo suficientementecorto comoparaquemuchos
de los actoresdelconflicto quenos ocupahubierantenidoreferenciasdepri-
meramanorespectodesu destacadaactuación.Peroademás,su influenciase
extiendepor lo menoshastaSan Agustín26, como se puedeobservaren la

24 SanAgustín,Lp. 76.4.
25 Lacaracterizaciónde«herejía»,en lugardecisma, vieneapartir dequelos donatistasfue-

ronincluidoscomoherejesenlosedictosoficiales,perodehechono exislengrandesdiferencias
teológicasentreortodoxosy donatistasy los mayoreschoquesocurrenapartirde lacuestióndel
bautismo.

26 ParacitarbibliografíasobreAgustínno alcanzaríanestaspáginasparaincluirla, setranscri-
beun conjuntodeobrasendirectarelaciónconel tematratado:O.Bardy, SaintAugustin,litomnie
etloeuvre,DescléedeBrower,París,1948;P. Batiffol, cSynthéseantidonatistedeSaintAugustin,
Revuebiblique, t. 16,1919,305-334;0. Bavaud,Introductionet notesdansOeuvresdeSaintAgus-
rin, op. cii?; P. R.L. Brown,AugustineofHippo, a biography,London, 1967;P.Congar,Introduction
générale,dansOeuvresdeSaintAgustin,op cii?; 14.Chadwick,Augustin,Pref.dei. Fontaine,París,
1987;W. 1-!. C. Frend,«Noteon the BerberBackgroundin theLife of Augustine,Journalof Titeo-
logicalStudies,XLIII, núm. 171-2July-Oct. 1942, 197-181;Id, Augustineandstateautitority, Tite
exampleof tite Donatisti, en Giunta,Markus,Forlin, Patrucco,Frend,etc.,Agostinod’Ippona,
Quaestionesdisputatae(Palermo, 3-4dicembre1987),enAugustiniana,Testi estudi,IV, Palermo,
ed.Augustinus,1987;M. M. Getty, TiteLijé oftiteNorthÁfricansasrevealedin titesermonsofSaint
Augustine,Washington,1931;P. J. Keleher,SaintAugustinesNotionof Scitismin titeDonatistCon-
troversy,Mundelein,1961;A. Mandouze,Notessur lorganisationdela dechrétienneenAfrique ti
l’époquedeSaintAugustin,Annéethéologiqueaugushinienne,1953,1,151-171y 201-231;H.1.
Marrou,SaintAugustinet la fin de la cultureantique,Paris,19383.OrozReta,La romanidadde



El donatismo:¿religión o política? 141

obraDeBaptismoLibri VII, dondegranpartede la discusiónsobreel bau-
tismo se centraen la tradiciónde la Iglesiaafricanaencamadaen la perso-
na de Ciprianoy en su aúnpoderosorecuerdo.En realidadFrendva más
atrás,y sostienequela Iglesiaafricanaya estabadividida en los tiemposde
Tertuliano27, marcandodoscorrientesquecoexistían,la ortodoxay la del
«espíritusanto»,entusiasta,de abiertahostilidadal mundo,individualistae
intolerante.Quienesse inclinan por la determinanciadelos elementosteo-
lógicosen el surgimientodel cisma,no recogenla evidenciade una Iglesia
fracturadaen sus interpretacionesde los testamentosy en una tradición
apostólicaitinerantede tendenciaspersonalistas,frentealpujantedesarro-
lío institucionaldelasasambleasalrededordelos obispos28•

La importanciapolítica del cismaes tambiéndestacadapor F. Martro-
ye 29, y apesarde quesu trabajoplanteaunaintroducciónal temamuy de-
pendientede la interpretaciónde las fuentespoco objetivasdisponibles30,

su análisises fino en el momentoen que se planteala cuestiónde la in-
tervencióndel estadoen la querella. Los interesesimperiales en juego
implicaron que inmediatamenteConstantinotomara intervenciónen la
cuestión.Despuésde la derrotade Majencio, el emperadortrató de con-
graciarsecon la sufrida provincia africana satisfaciendotanto a paganos
comocrístianos,lo cual estáen directarelaciónconel Edictode tolerancia
de Milán 3~. A los cristianosles fueron acordadosla restituciónde los bie-
nesconfiscados(el estadose hizo cargode las indemnizacionesa los po-
seedores)y laexcepcióndelas funcionesciviles paralos eclesiásticos.Para
referirsea los quese beneficiaríancon estasmedidasConstantinosesirve

SanAgustín,EstudiosClásicos,tXX, núm. 78,Nov. 1976,353;A. Pincherle,¡1 Decenniodi Prepa-
razionedi SantAgostino,dansRicercheReligiose,1930-3,VI, VII, VItI; G.O. Willis, SainíAugusti-
noandtheDonatistControversy,5. P.C.1<., 1950.

27 W,H.C.Fread,op.cit., 112 ss.
28 VerC.C.García,op. cii?. Parael problemadelavisión alternativadelos gnósticosy los in-

teresespolíticosen la interpretaciónortodoxaver E.Pagels,Losevangeliosgnósticos,Crítica,Bar-
celona,1982.TambiénG. PuenteOjea,IdeologíaeHistoría..., op. cii?, quetrabajasobrela transfor-
macióndelmensajecristiano.Paraun estudiodela institucionalizaciónde la Iglesiaver el trabajo
clásicodeCh.Guignebert,op. cit.. Una visisóntradicionalde la historiadela Iglesia,atadaa los
interesesreligiososenA. Fliche y V. Martin (eds.),Histoire de lEglise, depuislos originesjusqua
nousjours,Ed. Blonde& Gay,París,1946.

29 Op. cii?, ver n. 1 7.
30 Ver lasconsideracionesdeMandouzesobreel coqrnsdonatista,p. 3.
3 Paraver unainteresantediscusiónsobrela interpretaciónreligiosade Constantinover

Macmullen,Constantine,op. cii?. Enlos caps.4 y 5 el autorcritica lavisión unilateralde la his-
toriografíacristianaqueresignifícala visión deDios deConstantinoen el puenteMilvio. Sos-
tiene queel Dios al cualConstantinoseencomiendano es,todavía,el Dios de los cristianossi-
no el Dios-sol,unadeidadgenéricaquebienpuedecargarsecon cualquiercontenido,lo quees
aprovechadopor laversióncristiana;y que incluso el la haruin esunaconstruccióna posteriori
Tambiénentiendeal Edicto deMilán comounamovidapolítica apartir de las persecuciones
deMaximino Daia,y destacaqueapesardelasclarasreferenciasa los derechosde la Iglesiael
Edictoesvagoencuantoaprecisionesteológicas.pp. 94 y 366-7.
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de las siguientespalabras:«La Iglesiacatólicaque presideCeciliano»32, ig-
norandode estamanerala pretensióndeMajorino, el candidatode los dona-
tistas,ala silla de Cartago.El emperadorescribióademásunacartaaCecilia-
no, comunicándoleque otorgabaun subsidio a diversos ministros de la
Iglesiacatólica en Africa, incluyendoa los de Numidia y Mauritania. Con
buen criterio, el autordudade la pretendidania. Con incondicionalidaden
elapoyoalgrupode Cecilianoapesardeestasórdenes.De habersidoasí,el
emperadorno habríaatendidolas razonesalegadaspor los donatistas,quie-
nes a partir de estaintervenciónestatal,apelanlas medidastomadasy tratan
de ser reconocidosoficialmentecon el evidentepropósito de beneficiarse
con las mismas.Por otra parteOptatode Milevis nosdice queel emperador
ignorabahastael momentoestasdificultades3~. Probablemente,y esto no lo
sugiereMartroye, hay quepensarque esasmedidashabíansido fruto del
consejode Osio, quienfavorecióal grupo de Ceciliano por afinidadespro-
pias, sin percatarsede los efectospolíticos queestopodíaacarrear.Segura-
mente,de haberlostenido en cuenta,el emperadorno habría corrido esos
riesgos.La consecuenciadeesteerror determinala intervencióndeConstan-
tino queprocedede forma tal quelas demandasdonatistaspudierancanali-
zarse,convocandorápidamentealPapaMilcíadesy llamandoa unareunión,
mantenidaen el palaciodel emperadoren Letránapartirde octubredel 313,
paraanalizarel asunto.Allí intervendríanobisposde la Galia, comopreten-
dían los donatistas,de Italia y los partidariosde Majorino así como los de
Ceciliano.

Martroyees uno de los investigadoresque, de acuerdoconla presenta-
ción de Mandouze,estableceuna relacióndirectaentreel cismadonatistay
la revueltasocialapartir delpapeljugadoporloscircunceliones.Al describir
la situaciónquese estableceen Bagai 3’~ la comparaconlos levantamientos
de losbagaudasen la Galia.El autorcreequelas bandasestabancompuestas
por campesinoscristianosque,exaltadospor la pasiónreligiosa,abandona-
ban suscampos.SegúnFrend35, todoslos investigadoresconcuerdanen los
rasgosprincipalesde estosgrupos:proveníande la altaNumidia y Maurita-

32 Eusebio, Hisi? ecci, 10.7.
~‘ SanOptato,Descitis,n. Donatisi?, 10.22:Impera¡oreniConstantinunt, hartan ferian adituc

ignanum,hisprecibusrogaveruni?
3~ F. Martroye,op. cii?, 396. El emperadorConstanteenvióal Africa doslegadoscatólicos,

Pablo y Macario, con el fin depacificar y con expresasórdenesde no recurrira la violencia.
Llevabandinerodisponibleparaserrepartidoentrelasiglesiasdel Africa afin dedecoraríasy
otorgarlimosnasalos pobres,apartir de la distribucióndeestostesoroslos enviadosimperia-
les pretendíanexhortara los disidentesaabandonarel cisma.Cuando,despuésde recorrersin
tnconvenientesla provinciaproconsular,seacercarona Eagai enNumidia, su obispodonatis-
ta, tambiénllamadoDonato,resolvió hacerfrentea la iniciativa del emperadorapelandoa los
gruposdefanáticosa reunirseen lascallesy los mercados,convocandoinclusoa los circunce-
liones quedesdealgún tiempo atrasrecorrnanla zonasembrandoel terror (SanOptato, De
schisntDonatisi?,34).

~‘ W. H.C. Frend,op. cii?, 172.
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nia, su lugar de acciónerael campo,y algunosasentamientosnativoscomo
los castellade Fussa¡ay SinitumenlaNumidiadelnorteeransuscuartelesge-
nerales.Agustínlos describecomo agrestescampesinosquehabíanlevanta-
do sus pertenenciasy vivían aterrorizandolas provincias3~. La mayorparte
no hablabanmásqueelpúnico,y no comprendíanel latín.ParaMartroye:

«Todospertenecíana la secta de los donatistas;y en nombrede la religión
se levantabancontra el ordensociaL Eran, segúnellos mismos, los soldadosde
Jesucristo,luchandocontra el diabla Tambiénse llamabanagonistaso comba-
tientes. Hacíanprofesiónde continienciay se comparabana los monjesde los
católicos»~

SegúnSanAgustínfue por la violenciade los circuncelionesquelos do-
natistasse mantuvieronenposesióndesus iglesias,apesarde los edictosim-
periales~ Pero Martroyeargumentaque San Agustín utiliza estacuestión
comopolemista.Estossucesoseranbienanterioresa suépoca,y en ningún
momentose distinguenfechas,presentandolosexcesosdelos circunceliones
como si se hubiesencometidopermanentemente,aunque,segúnéste,no se
constatalaefusiónde sangreen Africa antesde la irrupciónde los circunce-
liones.Lo queno se puedeignorares que,a pesarde queestasbandasen un
principio habíanacompañadoa los obisposdonatistas,no tardaronen vol-
verseinsoportablesparatodoel mundo,alpuntoen quelos propiosdonatis-
tas pidieron la intervenciónde Taurinopara reprimirlos~ A pesarde la
oposiciónde los propiosobisposdonatistas,el pueblorasotomó a las victi-
mascomo mártires,inclusoamortajandoa algunosde ellos dentrode las ba-
sílicas40, ParaFrend41 el nombredelos circuncelionesse derivadel hecho
de quevivían alrededordelas capillaso templetes(circum cellas), dondeob-
teníansusalimentos.Estoúltimo habríacausadograncantidadde equívocos,
puestoque hastaquefueron realizadosciertos descubrimientosarqueológi-
cosen Argeliase pensabaqueno eraposiblequeun grannúmerode perso-
naspudieraseralimentadoen lasiglesiaso capillas.Anteriormentese pensa-
ba alas cellaecomogranjaso graneros.Excavacionesen MechtaAzrouy Bir
Djedid 42 proveenejemplosde altaresde mártiresque incluían amplioses-
paciosparael almacenajede granosy conteníansilos excavadosen la sacris-
tía o adjuntosalos edificios.En otrasiglesiascomoenHenchirHehir y Hr. el
Beguer,pilasconteniendoofrendasde alimentossealineabanenla navecen-

36 SanAgustín,Contra Gaudenrium,1.28,32.
“ F. Martroye,op. cii?, 397-8.
38 SanAgustín, In Psabnum,132.
3~ segúnOptatosepuedeconocerel númerode los muertospor los altareso las piedras

blancaslevantadossobresustumbas:Deschisni,Donatisi?,3.4.
40 Id
~‘ W. 14. C. Frend,op. cii? 173.
42 A. Berthier,Lesvestigosduchristianisme,129.
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tral, y fragmentosde jarras fueronencontradasen otras partesde la iglesia.
Frendreconstruyeentoncesunaimagende los circunceliones,comolos des-
cribeTiconio,

«“visitando las tumbasde los santos,comoellos creían, para la salvaciónde
sus almas“: las peregrinacionesperpetuas,o la mernbrecíaa una ‘familia ana-
corética’ habitandoalrededorde los sitios consagradospor las tumbas de los
santos es la marca distintiva de la vida religiosa tal comola entiendenhoy los
bereberes»‘~.

El autor no discute,si bien lo cita, el artículo de Saumagne~ sobrelos
circunceliones.La tesisde esteúltimo estotalmentediferentea lasexpuestas:
creequelo querecogenlas fuenteses un corte,un momento,enel largo des-
tino colectivodelgrupo.Se apoyaen elEdictode Unióndel 30 deEnerodel
412 45, dondeel emperadorencomiendaa sussúbditosrenegarprontamente
de laherejíadonatistay retomarlaortodoxiacatólicabajoamenazadegran-
des impuestos;la tasade éstosestá graduadade acuerdoa la jerarquíade
quienescometíanel único delito de la reincidenciaenlaherejía:enunaesca-
lagraduadadesdela mayorimposicióncorrespondientea los inlustres,hasta
la de los coloni sometidosal castigo físico, los circuncelionesse colocanIn-
mediatamentedespuésde la última categoríade hombreslibres, los plebei,y
antesde los serv¿A pesarde que ésta es la únicamenciónexistentede los
circuncelionesenun texto oficial, elautorextraeun conjuntodededucciones
interesantes.La primera,fundamental,es quesi figura en un edictoimperial
la categoríade circuncelionesdebeobedecera un estratosocial acordecon
las leyespenales.Hayque destacarque los circuncelionesqueadhierena la
ortodoxiasiguensiendocircunceliones,másaún,la fórmuladel edictoimpli-
caqueel ordode loscircuncelioneses,en principio, comoel delos decuno-
nes, honorad, mercaderes,etc., y esta ley consideradaen sí misma, significa
queestacastacomprendíaindiferentementea ortodoxosy cismáticosy que,
los disidentesdevueltosa la fe católica no dejabande contarigualmenteen
su seno46• La ley abundaen algunosdetalles:encasode quelos circuncelio-
nesno se presentarany persistieranen suerror recaeríala penasobresuses-
posas,y enel último delos casos,se venderíansusbienesen subastapública.
Es decirque,segundaconclusiónde Saumagne,enel casoen que el circun-
celiónse sustrajeraa la requisitoria imperial y no acudiesea la presentación
presididapor el conductor,dejabacomorehéna suesposay comoprendaa

~> W. H. C. Frend,op. cii?, l73.
~ Ch.Saumagne,Ouvrieresagricoles...,op. cii?. Existeun artículodeME. ParettideCanes-

Sa, «Perfil y rebeldíasdeuna casta»:los circunceliones,14ev. de Historia Universal, 4, Univ.
Nac.deCuyo, Mendoza,1991,dondeseretomanlasconclusionesdeestearticulodeSaumag-
ne, perosin agregarnadanuevoa lacuestión.

‘> CódigoTeodosiano,16.5.52.
46 Ch.Saumagne,op. cii?, 355.
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susbienes,los cualesseríanunapresiónadicionalparaqueel reorecapacita-
se.Luego,estáfuerade dudaquelos circuncelioneserancampesinosquevi-
víanbajo laautoridaddeun conductory queposeíanun hogarconyugalregu-
lar con bienesembargables.Estetipo de obrerosapareceen las obrasde
Catóny Varrón,particularmenteenunacitaqueel último extraedel agróno-
mo Cassius:en el Africa se empleabancontrasalario,obrerosde condición
libre,sobretodoparalas grandesnecesidadesquedebíanseracabadaspron-
tamentecomola siega,la cosecha,la vendimiay la recoleccióndelas aceitu-
nas.Estoshombresse agrupabanenequipos:falciferaeturmae,surmaemesso-
runt Estas turmaetienenun ductor que conducelos equiposy queno sólo
asumela función disciplinariade contramaestreelegido porsus pareso im-
puestaporelempleador,sino quetambiénreclutaa los hombresde su escua-
dra. El devieneasí, respectode aquéllos,jurídicamente,un conductorque
tomaen arriendosus operaey del cual son los locutores.El autorse pregunta
si no estáaquíengermen,en elprincipio del siglo tu, laautoridada lacual se
refiere,en los comienzosdel V, la ley observada.Estatesispermitecuestio-
naralgunasafirmaciones,ya expuestas,de Frend.En absolutoestáresuelto,a
pesardelencandilamientoquelos hallazgosarqueológicosproducen,quesea
exclusivala relaciónentrelos circuncelionesy los almacenesdescubiertosen
las capillas. La arqueología,si bienadjuntainformaciónala cuestión,de nin-
gunamaneraexplicala menciónde loscircuncelionesen losedictosimperia-
les.Antesbien,es necesariopensarel rol económicojugadoporestosgrupos
en las provinciasafricanas.La tesisde la marginalidad y la relacióndirecta
con los bagaudasde laGalia querealizaMartroye,no se correspondeconla
apariciónen los edictos:ningún edictoimperial colocabaenun escalóndel
ordoalosbagaudas;éstosaparecenen lascrónicasquedestacansu represión
armada.La situaciónconlos circuncelioneses totalmentediferente:su inclu-
sión en lajerarquíaimplica quese losconsideraunacategoríaconfacultades
paracubrir unapenamonetaria.El tipo de edictoque los incluye implica
únicamenteun derechode justiciay no de capitación.Es decirque el lugar
queocupanen el ordono expresanecesariamenteunaposesiónde tierra,lo
quehubierasupuestounarecurrenteapariciónen los edictosdondese trata
sobrela capitación.La únicareferenciaquese haceenla ley esa la existencia
de unacasa,un lugarfijo, existiendoa la vez bienesembargables.La excep-
cionalidadde lamención(estaley es laúnicaconocidaquelos cita) se puede
debera la importanciacoyunturalqueestegrupohabíaalcanzado.Es proba-
ble quepor esoseanmencionadosexpresamente,mientrasqueen lagenera-
lidad de los edictosse los incluye porextensióndebajode los conductores~
Por otra partees inmediatala relaciónquepuedehacerseconlos jornaleros,
cuyaorganizaciónhabituales semejanteala presentadapor el edicto.Existe

Código Teodosiano,16.5.54.Saumagne,op. cii?, 356,analiza igualmenteestaley donde
los circuncelionesno sonnombrados,pero en la cual los conductoresson responsablesde los
actoscometidospor la gentepertenecientealosgruposquecontrolan.
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un jefede grupoque se encargade la relacióncon el poseedorde la tierra, y
queorganizael trabajode sugrupo.Los jornalerosposeentambiénunacasa,
o una porción mínima de tierra.Estetipo de organizaciónlaboral es total-
mentefuncionala las necesidadeseconómicasestacionalesque requierenlas
actividadesagrícolas.Cabefinalmenteestablecerunaposiblerelaciónconlas
característicasparticularesdel Africa romana,dondela integraciónde los
pueblosnómadasse realizapor etapassucesivas,incluyéndolospocoa poco
en la organizacióneconómicaromana~ Estasconsideracionespermitenre-
lativizar, o en todocasocondicionar,las posiblesconexionescon losbagau-
dasy otrostiposde bandidismosocial.

La cuestióndel bautismoenlacontroversiadonatista

Un «tema»posibleenlaproblemáticamásgeneraldel donatismoeseldel
bautismo,el cual puedeservirnosde ejemploparaaplicar nuestrasconside-
racioneshistoriográficas.Los circuncelionesfueronlaexpresiónmásgrotes-
ca de ciertastendenciasque,comohemosvisto, un autorcomoFrendno du-
da enremontar,socialmente,a patronesculturalesindígenasprerromanos,y
teológicamente,a corrientesrigoristas~ que tienenexpresiónen el norte
africanoy se encarnanen figurascomoTertulianoy Cipriano.Los suicidios
en masade los circuncelionesque refiereAgustín,atrojándosea losprecipi-
cios o quemándosevivos 50, sonla caricaturaúltima de la purificaciónporla
sangreque persigue Tertuliano51, el segundobautismo que, medianteel
martirologio,buscabala salvacióneterna.En su De Baptismo52se define lo
queluegoseráel puntode vista de Ciprianoy de los donatistassobreel bau-
tismo.El EspírituSantoestabapresenteen lasaguas,y ningúnheréticopodía
estaren posesióndel Espíritu por lo que el bautismoadministradopor un
heréticoo unapersonaen pecadomortal no eraválido. Por lo tanto,cual-
quieraquehubierarecibidoel bautismode manosde un herejedebíaserre-
bautizadoantesde seradmitidoen la comunidadcatólica.Estepuntode vis-
ta fue adoptadotanto por amigos como oponentesde Tertuliano, y fue
confirmadopor decisiónde un Concilio reunidopor el obispo Agripino de

‘8 Ver la discusiónentreM. Eenabou,<Les romainsont-ils conquisl’Afrique%, y Y. The-
ben, «Romanisationetdéromanisationen Afrique: histoire décoloniséou histoire inverséet,
enAESC,33, 1978, 64-82;tambiénC.G. García,Romanizaciónv& indigenismoenelAfrica ro-
maria, Anales deHistoria Antiguay Medieval, UBA, (en prensa),con abundantebibliografía
sobrelacuestión.

‘» W. H. C. Frend,op. cii?, cap. IX: African Church divisionsin tite time of Tena/lían,A. D.
197-225,112-125,passinl.

50 SanAgustín,ContraGaudentuum,1.22.25;1.27.30 y 28.32.
5 Tertuliano,Apologericus,50; Scorpiace,6. Paraunavisión similar presentadaporlos do-

natistasverPetiliano enAgustín,ContraLitteras Petiliani, 2.23.51:«cumenim nostracorpora
occiditis,bisbaptismum,sedbaptismonostroet sanguinebatizamurut Christus.

52 Tertuliano, DeBaptismo,5 y 15.
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Cartago,c. 220, en el cual obisposdel Africa Proconsulary de la Numidia
estabanpresentes~. Era imposiblequeun pecadorpermanecieraen la Igle-
sia;en palabrasdel mismoTertulianola Iglesiaera«eccíesiaspiritusper spi-
ritalem hominem,non ecclesiaenumerusepiscoporum»a”. Estosmismosar-
gumentosfueronsostenidospor Gaudencio,obispodonatistadeThamugadi,
enlaconferenciadeCartagoen el 411 ~.

En el concilio sostenidoen Cartagoen el año 251, bajo lapresenciade
Cipriano,dondese trató el temade la readmisiónautomáticade los lapsi 56,
reclamadapor algunosobispos,se ventilaronseriasdiferenciasentrelos pre-
sentes.La manerade solucionarestofue el acuerdoparadejarestasdiferen-
cias aDios.Perola necesariaconsecuenciadeestateoríafue quelos obispos
debíanestarpersonalmenteen estadode graciaparaque el Espíritu Santo
pudierahablaratravésde ellos.Esto tuvoimplicacionesposterioresparaCi-
priano ~ Una vez que el impulso inicial de los novacianistas58 se aplacó,
muchoscristianosquese habíanplegadoal cismaregresarona la comunión
de Cipriano.Se presentóentoncesla cuestiónde quéhacerconquienesha-
bíansido bautizadosfuera dela Iglesiacatólica.Paralelamente,en el 254 las
congregacionesde las iglesias hispanasde Emerita (Mérida) y Legio (León)
pidieron consejoa Ciprianosobrela validez de los sacramentosotorgados
por los obisposque eran traditores~. El nuevo obispo de Roma, Esteban,
queríarestituira estoshombresensus oficiosy exhortabaa las comunidades

‘3 Cipriano,Ep., 7 1.4; San Agustín,De BaptismocontraDonatistas,2.9.14.Agustín arguye
quehastaesteconcilio la costumbrederebautizarno existíaenla Iglesiaafricana.

‘~ DePudicitia, 21.
“ CestaCol Carth, 3.102.Paraunaediciónmodernaver 5. Lancel (cd.) Actosde/aconfé-

rencedeCarritageen 411,SourcesChrétiennes,núm.224et 225,París.
‘> P. Grattarola, II problemadei lapsi fra RomaeCarthagine,Rivistadi Storiadella Chiesa

inítalia, 38 Roma,1-lerder,1984, 1-26.
“ SobreCipriano ver E. W. Benson, Cyprian, His Life, His Times, His Work, Macmillan,

1897; J.B. Bord, Lautoritéde saint Cyprien dansla controversebaptismalejugéed’aprés
saintAugustin»,Revuedhistoireecclésiastíque,t. 8, 1922, 445-468;H. Koch, La Sopravvi-
venzadi Cipriano Ciprianoin Agostino»,RicerceReligiose,VIII, 1932,317-337;P. Mattel, ar-
ticuloconsagradoa SanCipriano enA. Mandouzey otros,¡-listoire dessainis, París,1987, t. II,
121-130;Ch.Saumagne,5am Cyprienévéquede Carthage,«pape»d’Afrique (248-258),Antiqui-
tésAfricaines;J.W. Trigg, ‘Martirs andchurchmenin third-centuryNorthAfrica, enStudFa-
trist., XV, ed.by LivingstoneE. A. (Paperspresentedto the7th. Internationalconferenceon pa-
tristic studiesheld in Oxford 1975),Berlin,Akad.-Verl., 1984.

~> Para la cuestióndel novacionisnioen relación a San Cipriano se puedever W.H.C.
Frend,op. cii?, cap.X: Tite african Churcit in thetimeofCyprian, l25-141,passimtambién1am-
troduccióndeBayarden SaintCyprien, Correspondence,ReIlesLettres,París,1962;P. Gattaro-
la, «Gli scismi di Felicissimoe di Novaziano,Rivisra di Sioria della Citiesa in Italia, 38, Roma,
Herder,1984,367-390.

“ ParalarelaciónentreCipriano y la IglesiahispanasepuedeverM. Sotomayor,«Influen-
cia de la Iglesiade Cartagoen las Iglesiasafricanas(a propósitodeun artículode J. M. Bláz-
quez), Corión, 7, Ed. Univ. Complutensede Madrid, 1989, quediscute las afirmacionesde
Blázquezsobreel origenafricanodela Iglesiahispana,y analizala tradiciónderemoverdesus
funcionesa los obisposapóstatas.
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cristianasa obedecerlo.La disputaentreCipriano,sostenidopor los obispos
africanos,y Esteban,apoyadoen la tradición romana,anticipael enfrenta-
miento entredonatistasy católicosen el siglo siguiente.La posición de Ci-
priano,resumidaen las cartasescritasen el 255 y 256 60, obtuvo un apoyo
formal enelconcilio de Cartagodeseptiembredel256.Los africanosencon-
traronapoyocontraEstebanen las Iglesiasdel Asia Menor. Frendobserva
queestasdos áreas,no muy distintasgeográficamente,desarrollaronun cris-
tianismosimilar. En ambas,los conciliosse manifestaronenfavor del rebau-
tismo de los heréticos,de igual forma que poderososelementospuritanos
aceptaronel novacianismo:«Both those areas,traditionally recalcitrant to
classical influence,were to be strongholdsof dissent»68 Sin embargo,, las
posicionesafricanasencontrade Romano llegarona unaradicalizaciónex-
trema.En el 257Valeriano renovólas persecuciones,el 2 deagostoEsteban
fue martirizado,y, un añodespués,luegode estarausenteduranteeselapso,
Cipriano fue igualmentecondenado,el 14 de septiembrese convirtió en el
primerobispo-mártirdelAfrica.

Siguiendoestaabultadatradición,la cuestióndel bautismofue igualmen-
te retomadapor los donatistas.Existennoticias de un granconcilio donatis-
ta 62, ocurrido en las postrimeríasdel gobiernode Constantino,que reunió
alrededorde270 obisposcuyo objetofue lavalidezdeestesacramentootor-
gadofueradela comuniónde la Iglesia.No setratabadediscutir si eraefecti-
vo el bautismode un traditor, ni de quieneshabíansido bautizadosantesde
la separaciónde Ceciliano,o por los clérigosquerespondíana él. El proble-
ma era máscomplicado.En Mauritania, probablementeporquela persecu-
cíonno habíasido tan severa,los sentimientoscontraCecilianono erantan
extremos,demaneraquese oponíanal punto de vistade Donato,que se in-
clinabaporun rebautismodelos primeroscecilianistas63~ Muchascongrega-
cionesestabandispuestasa reunirsea los donatistas,peroeraninflexiblesan-
te la sugerenciade un segundobautismo.El conciliosesionódurantesetenta
y cinco días,y finalmentefueronconsideradaslasobjecionesde losmaurita-
nos. Esteconcilio es utilizadopor SanAgustínparademostrarla inconsisten-
ciade las posicionescismáticas.La posturadonatistaconrespectoal bautis-
mo fue reafirmadaporlos exponentesmásaltosde suteología:Parmenianoy
Petiliano.Cabeaclararquela condenaa la prácticadel rebautismoes tem-
pranaen la disputa,puestoque su prohibición estáexpresadaen el canón

60 Ver Ep., 67, enviadaa lascongregacionesde Enteritay Legio; Ep. 72 enviadaa Esteban,
y Ep. 73, enviadaa Jubalano.Con respectoa la datacióndelascartasdeCiprianover S.J.Du-
quenne ChronologiedeslettresdeS.Cyprien.Le dossierde la persécutiondeDéce,Subsidia
Hagiographica, 54, SociétédesBollandistes,Bruxelles,1972, conabundantebibliografíasobre
la cronologíaepistolar,y especialmentealrededorde la problemáticadelas persecucionesde
Decio.

6 W. 14.C. Frend,op. cii?, 139.
62 SanAgustín,Ep., 93.43.
»3 Íd., Retractationes,1.21.
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núm. 9 del conciliodeArlés, reunidopor iniciativa deConstantinoenel año
314.

Sepuedeobservarquela perspectivadel análisisde Frendsobreel pro-
blemaparticular del bautismo,sin llegar a hacerde él un temaprincipal se
ciñea los condicionamientosgeneralesqueya se han apuntadoconrelación
a su obra. La presentaciónque realiza G. Bavauden la introducciónde la
obra de Agustín64 relativa al bautismoes radicalmentediferente:como el
obispo africanotuvo queretomarla obrade Ciprianopararefutarlas postu-
ras donatistasno pudo utilizar la ironía o la indignación,sino que debió
«ofrecerun comentarioleal, peroplenode respetopor los autoresde loses-
critos analizados»65, por lo que Bavaudinterpretaque el debateexige una
interpretaciónno tanto históricacomoteológica.En cuantoala obraensíel
autorno creeque estédirigida a refutara un escritodonatistaen particular,
sino quese tratade resumirun conjuntode objecionesplanteadasanterior-
mente,ya seaen forma oral o escrita,y de analizarla autoridadde Cipriano
respectodel tema del bautismo.Sigueninmediatamenteun sinnúmerode
consideracionesteológicaspor las cuales se puedediscutir sin descalificar
las posturasde Cipriano. De igual forma, Agustín apuntabaa cuestionarla
autoridadúnicaquelos donatistasle reconocíanal cartaginense.No se entra-
ráen el análisisde estasobjeciones,puestoqueexcederíamoslos marcosde
esteartículo,perosi vale lapenadestacarqueesinevitableteñir las argumen-
tacionesteológicascon los condicionamientoshistóricos, y este es el argu-
mentocentralde nuestroenfoque.Lo interesantedeestafuentees,justamen-
te, la imposibilidad de Agustín de descalificarel argumentoprincipal que
tienenlosdonatistas:el apoyoen la teologíade Cipriano,apartirdel recono-
cimientotanto de herejescomoortodoxosde la importanciade aquellafigu-
ra. En generallos argumentosparatratarel temase centranen fundamenta-
ciones de corteteológico.Si se dejade lado a San Agustín y se observala
producciónsobreautoresno tan importantes,tal el casode San Optato,las
diferenciasde enfoqueno saltana la vista, comoen el recienteartículo de
LorenzoDattrino 66 sobreelbautismoy la iniciación cristianaen la obradel
obispo numidio.El análisises muy puntualy tratala obrade Optatoen rela-
ción a la de Parmenianodestacandola figura del primer contrincanteserio

64 SanAgustín,De baptismoLibri VII «Debaptismo]contra donatistasAd. Migne).Oeuvres
de 5. Agustin,vol. 29 (Traitésanti-donatistes),DescléedeBrouwer,París,1964. Tambiénver
V, Saxer,Lesrites de/‘iniriation citrétienneda Ile au VI siéc/etEsquisseitistorique e! sign~flcation
daprés/eurs principauxtémoinsCentroItalianodi Studi sullAlto Medioevo,7, Spoleto,1988;
MA. CadrechaCaparrós,«El bautismoen la Iglesiaprimitiva, StudiumOvetense,XI, Revista
del CentroSup. de EstudiosEclesiásticosLa Asunción,Oviedo, 1983, 155-165;A. DAles,
«Baptémedeshérétiques,enDictionnaire apologéíiquede la foi catitoligne, t. 1, c. 390-418;0.
Bareille, Baptémedeshérétiques>(Controversesrelativesau),enDictionnairedetitiologie cal-
holique,t.2,1910,col.223etss.

65 Id, 10.
66 L. Dattrino, II battesimoeliniziazionecristianain Ottato di Milevi», Rivistadi Archeo-

logia Cristiana, Miscel/aneain memoriadi FasqualeTestini, 1-2, Roma,1990,81-100.
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quese le presentóa losdonatistas.Es evidenteel pesode los razonamientos
de Optato,frentea la producciónintelectualde Parmeniano.No obstantees
dudoso,nosdiceFrend,queestosargumentoshayanresultadoconvincentes
paralos contemporáneos67, Con los católicosdesacreditadoscomo «Maca-
riani«, su pruebade quelosdonatistaseranrealmenteloscismáticosdebeha-
bersonadoraroa losoídosde laaudiencianumidia. El usode lastropaspor
Macario y la muerte de Donatoen el exilio eranhechosbien conocidos,y
Optatoestabaobligadoajustificarlosevidenciandola casi total dependencia
de la Iglesiadel poder civil. Los numidiosno estabanpreparadosparaesos
cambios,y es dudosoqueestosargumentoshayantenido efectoentrelosdo-
natistas.El mismoParmenianono se incomodóen darunaréplica,y los cro-
nistascontemporáneoscitaron alautorde De schismateDonatistarumen una
cortay poco distinguidanota68 Dattrino se limita a realizar una presenta-
ción escuetade la coyunturahistóricay expresasuúnico interésen la parte
doctrinal del donatismoimpugnadopor Optato,«ancheperchégli studi re-
centi di tutta la controversiadonatista tendonoa dare maggiore rilievo
all’elementoreligiosoeai motivi dottrinali che non a quelli di naturaetnico-
politica» 69 Se analizaen el texto la crítica que realiza Optatoa la teología
elaboradapor Parmeniano.En las conclusionesse destacael papeljugado
por aquél,proveyendoalgunasdelas ideasque aposteriori desarrollarámás
acabadamenteAgustín, y argumentandoa favor de la posturaortodoxade
exclusiónde unadependenciadirectaentrela eficaciadel bautismoy la obra
del ministro (opusoperantis).

El hechode quese esté tratandounacuestiónritual, comoel bautismo,
no ímplica que necesariamentese debarealizarun enfoqueexclusivamente
religiosodel tema.La recurrenciade la interpretaciónafricanasobreel bau-
tismo probablementeno se puedaexplicarsimplementepor tradición cos-
tumbrista.Existeunarelacióndirectaentrelas posturasrigoristasy su inter-
pretaciónde la caducidaddel sacramentoen los apóstatas.En general las
visiones rigoristastendierona identificar la capacidadde otorgar los sacra-
mentosconquieneseranespiritualmenteaptosparahacerlo,o seaquienesse
acogíandevotamentea los preceptosde la praxis religiosa; interpretación
quese encarnóentrelos donatistas.Se puedetomarcomoejemploel casode
las persecuciones,quedeterminaronel surgimientode unacrisis enormeen
elsenodelas comunidadescristianas,puestoque,unavezacabadas,seplan-
teó la discusiónde quéhacercon los lapsi. Endurecerlas posicionesal punto
de impedir el retornode los apóstatasimplicaba,de algunamanera,invertir
la política llevadahastaesemomentopor la institución eclesiástica:se había
priorizadouna visión poco exigentede las prácticasreligiosasparallegar a

67 W. 1-1. C. Frend,op. cii?, 196-7.
68 San Jerómino, De Viris Il/ustribus, lío.
“ L. Daltrino, op. cii?, 82. Debemosentenderpor los estudiosde naturalezaétnico-política,

fundamentalmentealosqueencaraFrend,citadoenla bibliografíaporel autor.
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ampliascapasde la población,frente a posturasmás exigentese interpreta-
cionescrípticascuyaresultanteeraunarigurosidadsólo practicableporgru-
pos reducidos70• En el norte africano el problemaya habíasido tratado:
cuandoen el año251 Ciprianovolvió aCartagodespuésde su retiro forzo-
so, escribiósu libro De Lapsiscomo preámbuloal sínodoque reunió poco
después.El obispoestabaenfrentadoconun grupode la iglesiaafricanaacu-
sadode un excesode durezafrentea los lapsi. Si bienesteconcilio se reunió
paratomar unamedidafrente al alzamientode su diáconoFelicissimusy
otroscincosacerdotes,nos interesadestacarqueenél se expusieronlosprin-
cipios a seguirenrelaciónalos laps¿ Los decretossobreestamateriafueron
reunidosen un libro que se puedeconsiderarcomo el primer penitencial
aparecidoen la Iglesia,peroel mismoya no existe7I• El enfrentamientoen-
tre estosdos grupossuponeno solamenteunadiferenteinterpretaciónreli-
giosasobreel temaen cuestión,sino tambiénunaluchapor la supremacíaen
la jerarquíade la iglesia africana.A la luchaexistenteentreestosdosgrupos
se le sumala presiónde losfieles:Cipriano(Ep., 27.3.1) relatalo acontecido
en algunoslugares,dondeunamultitud de laps4sintiéndoseconderechoala
pazquehabíanotorgadoen masalos mártiresy confesores,intimidaronalos
jefeseclesiásticosparaque les fuera otorgadoel perdóny que,en algunos
casos,parecenhaberlogradoa partirde posturasno demasiadofirmesde los
clérigos.Esdecirquelo quese desarrolladetrásdelacuestióndoctrinaldela
resolucióndel conflicto conlos lapsies un conflicto esencialmentepolítico,
querecogemúltiplesvertientes.Estetemaes tambiénel ejedela problemáti-

‘~ Los obispos,quebuscabanla unificaciónen unasolagreydelasdiversasiglesiasespar-
cidasporel mundo,eliminaronlos criterioscualitativosparapertenecera la iglesia Valorara
cadacandidatosegúnsu madurezespiritual,percepcióno santidadpersonal,como hacíanlos
gnósticos,requeriríauna administraciónmuchomáscompleja. Además,tenderíaa excluir a
muchosqueteníangrannecesidadde lo quela iglesiapodíadar. Paraserverdaderamentecató-
lica, esdecir,universal,la iglesiarechazótodaslas formasdeelitismo y trató decolocarel ma-
yor númeroposibledepersonasbajosu manto.Duranteel procesosus líderescrearonun mar-
co claroy sencillo, consistenteendoctrina,ritual y estructurapolítica, queha demostradoser
un sistemadeorganizaciónasombrosamenteeficaz>, E. Pagels,op. cii?, 155; ver específicamente
el cap.5 y passint

7 Cipriano nos haceconocersustemasprincipalesen la cartaLII reconociendoqueno
hayquesacarlesa aquellospecadorestodaesperanzaparano obligarlosa excluirlosdela Igle-
sia, abandonarla fe y a recaeren la vida pagana.A la vez destacala necesidaddeimponerles
unalargapenitenciay castigarlosproporcionalmenteasu falta. Marcala diferenciaentrequie-
nestomaronpartedelos sacrificiosespontáneamentey quienesfueronobligadosa laapostasía
despuésde cruelessufrimientos;entrequienesarrastraronen su crimenasu esposa,hijos, sir-
vientesdomésticosy amigos,y quienessacrificarona los diosesparasalvara sus familias.Se
marcala diferenciaentrelos sacnficahy los libe/latid, o seaentrequienesrealmentehabíansa-
crificado alos diosesy aquellosque,sin haceractoformaldeapostasíasehabíanaprovechado
de la debilidadde los funcionariosromanos,habiéndolosseducidoy obteniendofalsastestifi-
caciones.Recomendabareconciliar inmediatamentea los tibe/latid,perosometera los sacr¡fi-
cadaunalargapenitenciaparareconciliarlossólo enel momentodesu muerte.Finalmente,en
cuantoalos obisposy sacerdotes,opinabaqueeranecesariotambiénadmitirlosenla peniten-
cia perono permitirlesmásningunafunciónepiscopalosacerdotal.
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cadel surgimientodel donatismo,en la medidaenquese cuestionael orde-
namientode CecilianoporentenderqueFélix deAptungi eraun traditor, es
decirqueno se habíamantenidofirme en la fe cristianadurantela épocade
las persecucionesy habíaentregadolos libros sagradosa los oficiales roma-
nos.De igual forma queen la épocade Cipriano,existendosgruposque se
enfrentanpor el poderen la sucecióndel episcopadocartaginésy que res-
pondena diferentesinteresesquetrasciendenfinalmentela discusiónalrede-
dor dela falsedado no de la imputaciónquese le hacea Ceciliano.La cues-
tión del bautismose desarrollaráuna vez establecidoel cisma. Es evidente
que la cargaque tiene el conjuntodel asuntodonatistatrasciendelo pura-
menteteológicocomoparaentenderqueen este casopuntualsolamentese
resuelveun problemadoctrinario. Másaún, ademásde toda la historia que
recogeel temaespecíficodel bautismo,hayun elementoquese sumaa supo-
litización: los donatistaslo tomancomo un emblemaen la medida en que
condensalas posturasrigoristasde la tradición africana,pero tambiénpor-
quelos diferenciarespectode los gruposortodoxos.Comoya hemosdicho,
los donatistasantesqueuna herejíasonun cisma,lo queimplica que no se
diferencianprácticamenteen nada de las concepcionessostenidaspor la
Iglesia. El doblebautismofija un límite respectode la ortodoxia: se tratade
unadobleafirmación,quienvienede la católica deberebautizarseenla ver-
daderafe. Losdonatistassonconsecuentescon laposturadoctrinariaquees-
tá en el origen delcismaen lamedidaen queno aceptanla validacióndelos
sacramentosotorgadospor los pecadores.Inversamentela ortodoxiatrataba
de estableceruna separaciónradical entrela obray el ministro, dado que
estaeralagarantíade supervivenciadela institución—la Iglesia—frentea los
individuosquela componen.De estamanerael efectodel sacramenteo,o sea
su eficaciadivina no dependíadel estadode quienlo conferíasino de lare-
presentaciónque ésteejercía.El efectode esta interpretaciónes doble:por
un lado resguardalaeficaciadel sacramentoporsí mismo,es decirquesega-
rantizasuefectomágico; por el otrose colocala validezdel mismofuerade
lapersonade quien lo otorga,lo queimplica reforzara la Iglesiacomocon-
juntoendesmedrodesus componentesindividuales.El efectono queridode
esta interpretación,es decir, la posibilidadde quecualquierabautizarafuera
del ámbitodela Iglesia,se solucionabaestableciendoun mecanismodereco-
nocimientodeesesacramento:es decirla imposiciónde manosquerealizaba
elobispo albautizadoqueveníadesdefuerade la IglesiaCatólica,junto con
otrosritos.

En suma,y volviendoa los planteoshistoriográficosque fueronnuestro
punto de partida es imposiblecentrarun aspectoparcial del problemasin
reconocerla conexiónque existecon elementosque lo trascienden.De he-
cho lasuperaciónde unaproblemáticahistoriográficacomolaqueplanteael
temadel donatismoestácorrectamentedelineadaen el artículode Mandou-
ze peroresultadeterminantepoderdiferenciarla concentraciónpuntualque
posibilita laconstituciónde un temao áreaespecífica—comoelcasodel bau-
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tismo o de loscircunceliones—delaamputaciónde suscondicionesdesurgi-
miento. Pareceevidentequeno se puedeobviar la cargahistóricaque reco-
genlos temasapuntados,al margende queseananalizadosrecortadamente:
no se puedeevitar el enfoquequerealizaun autorcomoFrendsi se quieren
observarlos elementossocio-políticosqueestánpresentesen el cisma,lo que
no implica necesariamenterealizarun estudiodela totalidaddela problemá-
tica donatistaenel estadoactualde nuestrarealidadhistoriográfica.Valede-
cir que, desdela perspectivaabiertapor Mandouze,es necesarioajustar
nuestroanálisis a un enfoqueacotadoperoplegándonosa las condiciones
formalesqueencuadranlaproblemáticay quecaracterizantodoel desarrollo
del cisma;superandola restricciónquese planteadesdelos enfoquesde im-
prontateológica.Ya no se tratade elaborarun discursoquecaigaen un lado
u otro de la producciónhistoriográficaapuntadaen un principio por Man-
douze.Partiremosde la premisade queno se puedeentenderla caracteriza-
ción teológica sin relacionarlacon los condicionantessocio-políticosdel
conjuntode laestructura,y másparticularmentedelos emergentesregionales
en juego.El enfoquedebecontenerla perspectivapolítica asícomo la reli-
giosa.Evitar algunode estosdoselementosimplica caeren la dicotomíasin
soluciónelaboradahastaaquí.Perocabedestacarquela ópticaqueorganiza
estapercepciónse elaboradesdeeldiscursohistórico,quepuedeexplicarlas
constriccionesteológicas,y no ala inversa.




